TRES PRIORIDADES FUNDAMENTALES                                                                                          PARA LA VIDA DE NUESTRA IGLESIA EN 2019
	El termino “prioridad” significa lo que es primero en la vida y que debe tener toda nuestra atención y dedicación. Es algo que realmente debe llamar nuestra atención; y creo que lo que llama nuestra atención gana nuestra dedicación.
	Hoy es el primer domingo, primer culto de 2019. Estamos empezando una nueva etapa que esperamos ser de 365 días para todos nosotros. Esperamos hacer muchos proyectos durante este año; pues es un ano bendecido por nuestro Dios. Mi deseo como pastor de nuestra amada iglesia, es que cada miembro considere la oportunidad que le es dada, para establecer algunas prioridades de vida. Tres prioridades serán suficientes:
PRIMERA PRIORIDAD ES DIOS EN PRIMER LUGAR
Nuestra dedicación a Dios debe ser la primera prioridad en 2019. Hay muchos versos bíblicos llamando nuestra atención para esto. “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Y amaras a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón”. Deuteronomio 6:4-6. Esto es mandamiento de Dios dado a cada uno de nosotros. Hay una promesa de Dios para los que lo tiene en prioridad: “Mas buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”. Mateo 6:33. 
SEGUNDA PRIORIDAD ES SU FAMILIA
La primera creación institucional de Dios fue la familia. La familia es la célula mater de la sociedad humana. Como sigue la familia, sigue también toda la sociedad. Todo el problema enfrentado por la sociedad humana es a la causa de la falta de Dios en la familia. Si arreglamos la familia, arreglamos el problema del mundo. Entonces en nombre de Dios vamos dar prioridad a la familia.
TERCERA PRIORIDAD ES LA IGLESIA
[bookmark: _GoBack]“No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca”. Hebreos 10:25. La iglesia es la niña de los ojos de Dios. Abrace su iglesia, haga todo lo que sea posible para mantenerla en alto. Honra a Jehová tu Dios a través de su iglesia con sus diezmos e ofrendas. Los que honran al Señor serán también honrados por El.
¡A Dios Toda La Gloria!
Para memorizar: Juan 12:26. “Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrara”.
 
